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			Prólogo

			Víctor conduce su auto por la Gran Avenida con un aire de quien cumplió con su labor y no le debe nada a nadie. Con su conciencia tranquila y sobre todo despejada; con su ventanilla abierta la que deja pasar una brisa suave, pero no helada, ya que por el calor de la tarde el viento no se siente frío como debiera. Cada día amanece con un caso que resolver, y el inspector Víctor Gutiérrez los descubre con su psicología y sagacidad acostumbrada, siempre acompañado de sus leales ayudantes: Pacheco y González, los que ven en él a una enciclopedia andante, un Gurú o, simplemente, al que más sabe.

			El poder casi hipnótico de Víctor para interrogar a los delincuentes y sonsacarles verdades ocultas, lo hace imprescindible para la estación de policía donde pertenece y es muy admirada su forma de resolver los casos en los que participa.

			La delincuencia está de duelo desde que apareció por las calles esta patrulla, la que no deja ningún crimen sin resolver y, obviamente, a los criminales tras las rejas.

			El inspector Víctor Gutiérrez y sus detectives Aníbal Pacheco y Pedro González hacen una advertencia a los criminales: NO SE DUERMAN, que no descansaremos hasta encontrarlos.

		


		
			EL AHORCADO

			Esa mañana, Víctor se levantó temprano de su cama, en su pequeño departamento, que había podido comprar después de años de ahorros, en esa su ciudad natal. También después de años de vivir con sus padres y soportar bromas de sus amistades por dicho motivo, lograba su independencia. Tampoco era un logro, y algo esperado con ansias, simplemente fue porque la sociedad lo empujó a desprenderse del nido paterno, con sus comentarios a sus espaldas de mamitis, o de posible homosexualismo porque tampoco se casaba.

			Ya en su automóvil, maneja en forma rauda en dirección de su trabajo, de vez en cuando observa a alguna damisela que camina por la vereda, también alguna acción sospechosa que merece su atención de hombres frente a vitrinas de tiendas de damas que, generalmente, llevan un diario o periódico que aparentan leer. En quince minutos, ya está en su trabajo y entra saludando a todo el mundo, o mejor dicho, al que tenga contacto visual con él.

			—Hola, Gutiérrez.

			—Hola jefe, ¿cómo está hoy día?

			Ese era, generalmente, el saludo diario de ambos. Víctor Gutiérrez era policía en esa estación, y su jefe el comisario Morales, era quien impartía las órdenes del día, o de la noche si era una emergencia.

			—Debes concurrir a la población Magdalena, ahí se produjo la muerte de un hombre que encontraron ahorcado —le ordenó el comisario a Víctor.

			Se subió a su camioneta de la policía con dos acompañantes más y emprendió su norte a la población Magdalena, sumando al chofer eran cuatro los hombres al interior de ese vehículo, los que iban atentos a los comentarios de la radio policial, de también otros procedimientos que se efectuaban en otros sectores de la gran ciudad. Al aproximarse al sitio del suceso, Víctor ordenó ponerse sus chalecos antibalas porque el sector era peligroso y, además, el reglamento así lo estipulaba.

			El lugar estaba rodeado de policías de uniforme, y con una cinta de color amarillo alrededor de la puerta de entrada de la casa, los policías habían hecho su trabajo y ahora esperaban a los detectives para que investigaran.

			—Abran paso —se escuchó una voz y entraron. Entonces, se dieron cuenta porqué los policías estaban todos afuera, adentro el olor era nauseabundo. En un dos por tres, salieron Victor y acompañantes.

			—Pacheco, dame un cigarro —señalando a uno de sus detectives, el aludido estiró su brazo con una cajetilla y Víctor encendió uno y entró a la habitación; los demás se miraron e hicieron lo mismo y lo siguieron.

			Adentro, el espectáculo era fuerte. La casa era de dos pisos y, en el primero, ya se sentía el olor a putrefacción de un cadáver que, al parecer, se encontraba en el segundo, por eso al fumar el humo del cigarro ahuyentaba un poco el olor a cadáver. Se pudieron percatar que, por la escala de madera que conducía al segundo piso, caía un hilo de líquido que, al subir, se pudieron dar cuenta que eran restos de jugo gástrico del cadáver que yacía en el suelo del dormitorio. El sujeto era un tipo de contextura gruesa, caucásico, de unos cincuenta años aproximadamente.

			Al revisar los cajones, encontraron varias cajas de medicamentos vacíos, lo que hace presumir una sobredosis, y posterior ataque al corazón.

			—González, pídeles los documentos del muerto a los policías que están afuera y averigua por sus familiares —le pide a uno de sus subalternos, porque era extraño ya que, al parecer, habían pasado como tres días y nadie lo había encontrado.

			El aviso lo habían efectuado los vecinos que notaron su ausencia, y avisaron a la policía del sector.

			Mientras tanto Victor y sus ayudantes siguen revisando la pieza-dormitorio por si encuentran algún detalle sospechoso que les dé una idea de lo que pudiera haber ocurrido en el lugar. Por lo que pueden darse cuenta, el muerto está de color morado en su rostro, podría haber sido asfixiado, y el o los asesinos haber vaciado las cajas de medicamentos para hacer parecer un suicidio. En eso estaban, cuando regresa González manifestando que no hay familiares cercanos, que al parecer habría llegado desde alguna provincia hace unos años atrás.

			—¿Qué hacemos con el occiso, jefe? —pregunta Pacheco.

			—¿Qué occiso, que ya sabes que lo asesinaron? —responde Victor—. Porque has de saber que occiso es aquel individuo que  ha sido asesinado o muerto violentamente y este individuo, cuando llegamos, ya estaba muerto y hay que investigar de qué falleció.

			—La diferencia entre muerto y occiso —explicó a sus hombres— es la siguiente: en el fondo todos son muertos o difuntos, pero supongamos que un anciano de 86 años fallece de causas naturales como de un ataque al corazón, no es un occiso; en cambio, un joven asesinado en un robo es un occiso.

			Después de esta mini cátedra, Víctor ordena a sus subalternos realizar un minucioso registro de la habitación para ver si hay señales de violencia y de ser así entonces la hipótesis del asesinato sería verdadera como había pitonizado Pacheco.

			En eso estaba, cuando aparece el chofer avisando que llegó el carro del Instituto Médico Legal, a retirar el cadáver.

			—Está bien, que suban —manifiesta Víctor, acercándose a la ventana y observando el entorno. Desde ahí, se puede ver el patio de la casa vecina y la de más allá y la próxima—. Una persona puede correr toda una cuadra saltando los muros interiores de cada casa sin problemas —piensa en voz alta, mientras tanto los hombres de la coronaria a duras penas tratan de bajar al cadáver por las escaleras hasta el primer piso y de ahí a la camioneta mortuoria

			Ya sin occiso, sin muerto, sin fallecido o sin cadáver a la vista, los policías deciden retirarse del sitio del suceso, clausurando las ventanas y la puerta de entrada con una cinta característica que se usa en estos casos con un mensaje de «No pasar». Aparte de eso, se dejó un policía de uniforme de punto fijo en la puerta de entrada.

			De regreso en la estación de policía, mientras saluda a los demás saca un vaso de plástico, lo llena de agua en la máquina y se dirige a su escritorio a descansar por fin después de una mañana ajetreada, no obstante a ello tiene que hacer un informe de lo acontecido así que empieza a pensar y poner en orden los acontecimientos de principio a fin.

			A las cuatro de la tarde está todo listo y se dirige a la cocina de la estación o la habitación que hace las veces de comedor donde tienen un refrigerador y un microondas, se recalienta la comida y se une a los demás colegas que aún siguen haciendo sobremesa después de su almuerzo, aunque hay un televisor encendido lo tienen sin volumen así que solo miran de vez en cuando las imágenes porque la conversación está mejor según ellos. Víctor también solo la observa, pues no le interesa en ese momento su sonido ya que está absorto en sus pensamientos.

			El resto de la tarde en la oficina se dedica a revisar fotos de delincuentes del sector donde se encontró el cadáver. Individuos de bandas que operan en esa parte de la gran ciudad, que sería el sector sur de la capital.

			Ya cayendo la noche se da cuenta que está quedando solo en la oficina. Cuando se dirige al baño, observa que en los demás cubículos no se encuentra ningún colega, ya habían volado. Entonces, decide irse también cuando vienen ingresando otros colegas que trabajarán en la noche, quienes lo saludan mientras se van sentando y se desabrochan sus corbatas para estar más cómodos.

		


		
			¿QUIÉN ES VÍCTOR GUTIÉRREZ?

			Víctor conduce su auto por la Gran Avenida con un aire de quien cumplió con su labor y no le debe nada a nadie. Con su conciencia tranquila y sobre todo despejada; con su ventanilla abierta la que deja pasar una brisa suave, pero no helada, ya que por el calor de la tarde el viento no se siente frío como debiera.

			Su departamento se ubica en el 7° piso, y es un piso de soltero con su único dormitorio y su living comedor y bar. Siempre, desde adolescente, soñó con tener un bar cuando tuviera su departamento propio, eso siempre lo veía en las películas de detectives. Víctor, desde pequeño, fue adicto a la televisión, ahora precisamente se acababa de sentar en su sillón preferido frente a un gran televisor.

			Víctor Gutiérrez es un tipo de tez morena, de contextura normal, él nunca fue al gimnasio, alto de aproximadamente un metro ochenta, de ojos pardos que a la luz del día cambian a celeste, según lo que él mismo dice. También rara vez se enoja. La cualidad que tiene es que siempre encuentra el lado positivo de todo, algo digno de observar, por eso sus colegas y amistades prefieren hablar con él más que con otro cuando tienen un problema, ya que sienten más consuelo después de confesarle sus problemas o inquietudes, quedan más conformes y resignados y con un hálito de esperanzas.

			Lo que había creado esta personalidad en Víctor, era que desde pequeño, primero aprendió a escuchar y segundo que vivió hasta muy avanzado en edad junto a sus padres, y con estos tuvo mucho tiempo, muchas horas de conversación, muchas horas de consejos, que él fue guardando en su mente y se fue acostumbrando a practicar esa metodología de vida consigo mismo primero y, luego, tratando de retransmitirles esas ideas positivas a sus amigos y colegas de trabajo y a quien quisiera escucharlo, incluso a alguien desconocido que se daba la oportunidad de intercambiar una pequeña conversación en la calle o un bar la que después se alargaba hasta un par de horas. 

			En la cuadra donde está su departamento se encuentan varios bares, pero uno en especial es su preferido por ser el primero al que entró una noche que quiso probar o examinar los bares. No quiso seguir buscando y se quedó con ese.

			Esa noche y como lo hace a menudo, cerca de las 22:00 horas, Víctor baja a la calle y se dirige al bar antes señalado, caminando por la vereda encontrándose con el paisaje de esa hora, algunos borrachos, un par de mendigos registrando tarros de basura y, en la esquina, dos mujeres de vestidos muy cortos que le hacen señas con sus manos y le sonríen. Ese es el ambiente de todas las noches en esta calle, que es apenas alumbrado por faroles de luz muy tenue. La luminosidad que más ayuda es la de los letreros de las tiendas, no obstante ello hay una gran cantidad de sombras.

			Al entrar, la puerta emite un pequeño chirrido, que sirve de timbre o aviso que alguien entra para el barman que atiende el mesón o para el parroquiano que está sentado cerca de la puerta, los que inconscientemente desvían su mirada para observar quién entra. Adentro hay un ambiente de conversaciones, humo de cigarrillos y música de un wurlitzer instalado para ese fin.

			—Hola, buenas noches, ¿cómo está, señor? —lo saluda Roberto, el barman—, ¿lo de siempre?

			Después de recibir su whisky y una gaseosa de parte del barman en el mesón, Víctor se dirige a un lugar apartado del bar, su llamado rincón favorito. Desde ese rincón, puede observar a todos los clientes; así, generalmente y a manera de juego, los va analizando a medida que van ingresando y se crea un carácter de cada uno de ellos.

			Saca un cigarrillo y fuma pausadamente, mientras combina su vaso de whisky con el contenido de la gaseosa, de verdad no le gusta el trago muy fuerte y de esa forma lo bebe, es una costumbre que trae desde muy joven cuando recién comenzaba a beber.

			Al terminar su tercer vaso, y conociéndose que esa es su medida justa para beber y que al día siguiente no le duela la cabeza, decide retirarse, fumando su último cigarrillo. Se despide del barman y sale al exterior, ya en la calle camina alerta por la vereda, ya que ahora hay más personajes de los mismos que se había topado cuando venía.

			La alarma de su reloj despertador sonó estruendosamente y Víctor de un salto se levanta de su cama, -la noche pareció pasar volando -piensa y se dirige a la ducha con sus ojos semicerrados, con tan solo 10 minutos bajo el agua quedó como nuevo. En el ascensor, se encuentra con una vecina del edificio y la escanea de pies a cabeza, resultando positiva, con nota 7 de una escala de 1 al 8, nada mal. Al llegar a la planta baja, se despide con un buen día para posteriormente subirse a su vehículo y dirigirse en forma rauda a la estación de policía.

			En la estación, el comisario Morales, que llevaba un vaso de café en su mano, le informa que hay un asalto efectuándose en ese mismo instante, en una casa de cambio, pleno centro de la ciudad y que ya partió una patrulla al lugar del hecho.

			Víctor y su patrulla se dirigen al lugar en apoyo de sus colegas en forma rápida, acortando caminos, tomando atajos. Gracias a la pericia de su chofer que conocía como la palma de su mano las calles y pasajes de la ciudad, logran llegar en pocos minutos. Se percatan que los asaltantes, después de robar, se han dado la fuga por la parte posterior del establecimiento, al darse cuenta que la policía ingresaba por el frontis de la casa de cambio.

		


		
			  ASALTO A LA CASA DE CAMBIOS

			Al observar la situación, Víctor, en una fracción de segundos, decide no bajarse del vehículo e, inmediatamente, ir por la calle de atrás, mientras que por el interior, por los patios traseros huyen los delincuentes y son perseguidos por la primera patrulla.

			Al llegar a la calle de atrás, se percatan que otro vehículo se está estacionando allí, lo que llama la atención a Víctor bajándose rápidamente de la patrulla y apuntando con su pistola al chofer de ese vehículo sospechoso identificándose con su placa de policía. El hombre no alcanza a hacer nada y se tiene que bajar con sus brazos en alto.

			Pacheco lo reduce y lo traslada a la patrulla, mientras González y Víctor encuentran un arma en el asiento del vehículo sospechoso, entonces todo cuadra, ese vehículo forma parte del asalto efectuado unos minutos atrás en la casa de cambio y se decide esperar parapetados detrás del mismo vehículo sospechoso.

			En ese mismo instante, de la pandereta o muralla saltan uno, dos, tres individuos, dos con bolsas y el tercero con un revolver en su mano y corren hacia el vehículo que era el que debía esperarlos según su plan de escapatoria.

			—¡Alto, policía, suelta tu arma! —grita Víctor, al mismo tiempo que sus acompañantes Pacheco y González también se muestran apuntándolos con sus pistolas de servicio.

			Los dos individuos que traían los bolsos con las especies del robo, las lanzan al suelo y levantan sus brazos en señal de rendición, el tercero lanza lejos su revolver que traía y de un salto ingresa al interior del vehículo para escapar, pero Víctor lo mira y le muestra una llaves y mueve su cabeza, después le hace señas con un dedo demostrándole que no podrá escapar ya que ese vehículo no tiene sus llaves.

			Entonces, siempre apuntándolo, lo hacen bajar y tenderse en el suelo junto a los otros delincuentes, en esos momentos saltan desde la muralla los otros policías de la patrulla que venían en su persecución por los patios interiores de las tiendas y se juntan todos en la calle.

			—Hay que subirlos a la patrulla y llevarlos a la estación —ordena Victor—. También se debe tomar declaración a los afectados de la casa de cambio —termina diciendo.

			La  primera patrulla se lleva a los detenidos infragantes mientras Víctor con Pacheco y González  se dirigen a la tienda afectada a tomarles declaración y comunicarles que los delincuentes fueron detenidos. En la casa de cambio, se encuentran en estado de shock por lo ocurrido, temerosos. La dueña, mientras toma agua que le sirve un empleado, manifiesta que al abrir a las ocho de la mañana, ingresaron estos tres individuos haciéndose pasar por clientes y que en un momento dado, al grito ¡esto es un asalto! Uno saca un arma de fuego, y que no sabría decir si era de verdad o de fogueo, pero en ese momento no estaba para pensar en eso, los otros dos sacaron cuchillos y uno tomó por el cuello a una empleada, mientras amenazaban que entregaran el dinero.

			—Desgraciadamente, a esa hora ya se había abierto la bóveda —manifiesta la dueña— así que fue más fácil para los delincuentes.

			La fortuna quiso que desde afuera alguien se percatara de lo que estaba sucediendo y dio aviso a la policía, estos delincuentes al sentir el sonido de la sirena de la patrulla policial, se sintieron acorralados y a uno de ellos se le ocurrió darse a la fuga por la parte de atrás de la casa de cambio, por las puertas interiores que daban a los patios y de ahí seguir saltando de patio en patio hasta llegar a la calle de atrás.

			—Bueno —dice Victor Gutiérrez— le comunico que estos delincuentes ya fueron detenidos, y fueron encontrados con las especies y dinero robados.

			—Ahora, se encuentran en la estación de policía —prosigue Víctor—. Así que le rogaría que haga la denuncia del robo, para así recuperar lo robado y que estos delincuentes vayan a la cárcel.

			La dueña de la tienda, ya más recuperada, relajada con la noticia, se siente agradecida, por la rapidez de la función policial y se lo hace saber a Víctor, el que muy orgulloso le dice las últimas advertencias sobre las medidas de seguridad que deben adoptar a cada momento y se despiden muy respetuosamente.

			Después de esto, se retiran en su patrulla en dirección a la estación a efectuar el informe de lo acontecido.

			—Partió agitado el día —comenta González dentro del carro policial—. Vamos a ver que nos depara el destino para hoy.

			—Es verdad, «la vida puede cambiar de un día para otro», como dijo el sabio alemán Hans Heresmann —comenta Víctor—. Hoy estamos vivos y mañana sepa Dios. 

			En el trayecto, pararon en una tienda para comprar café y rosquillas para llevar a la estación, ya que el café de la oficina les estaba cayendo gordo y no está demás variar de vez en cuando. En la oficina, no había nadie que hiciera los mandados como en otros lugares, así que cuando uno de ellos andaba en la calle aprovechaba de comprar café con rosquillas o donas.

			Estando en la estación, se preocuparon de hacer el informe como siempre en todos los procedimientos. Víctor deja su radio trasmisor en su escritorio con volumen moderado para escuchar las comunicaciones de los colegas que andan de patrullaje en la calle, mientras pide las fotos que les sacaron a los detenidos por el robo a la casa de cambio, para ingresarlas en su archivo donde tiene a todas las pandillas del sector. Pacheco llega con las fotos, las trae de la oficina de al lado y las archivan cerrando de esta manera un nuevo caso.
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